
 
 

Actividad: 63.° aniversario de la Universidad de Lima 

Fecha: Viernes 25 de abril de 2025  

Hora: 10.00 horas 

Lugar: Auditorio ZUM 

 

Señor vicerrector Juan Carlos García Vargas, señores decanos, directores universitarios, 

autoridades, miembros del Consejo Consultivo, personal docente y administrativo, 

estudiantes de la Universidad de Lima, señoras y señores: 

 

El 25 de abril es una fecha muy significativa para todos y cada uno de nosotros. En mi 

caso lo es desde que era estudiante de economía en esta Universidad, hace 40 años. 

Desde entonces, como muchos de ustedes ya saben, atravesé distintas etapas como 

parte de la institución —de jefa de prácticas a vicerrectora— y, año tras año, esa fecha 

mantuvo para mí un valor tremendo. Hoy la celebro con más honor y entusiasmo que 

nunca: es mi primer 25 de abril como rectora de la Universidad de Lima.   

 

Estoy emocionada y agradecida. Me sentí igual hace unos días, cuando pasé junto al 

lugar donde se levanta nuestra nueva Biblioteca y vi la secuencia de fotos que retratan 

la historia de nuestra Casa de Estudios. Recuerdo la imagen del local de Jesús María 

donde todo comenzó y las primeras vistas de nuestro campus actual: cómo ha 

cambiado desde esos días.  

 

Las fotos me transportaron a la época en que un grupo de visionarios liderados por 

Antonio Pinilla, nuestro fundador y primer rector, soñó con una institución educativa 

que formara profesionales capaces de impulsar el desarrollo económico e industrial del 

Perú. El doctor Pinilla fue un visionario. Se propuso crear una universidad diferente, y 

eso es lo que somos, una universidad siempre en movimiento. 

 

Hoy, 25 de abril, es una buena ocasión para revisar nuestra historia: una historia de 

cambio y mejora continua. 

 



 
 

Este aniversario coincide con un momento crucial que merece ser celebrado. Hemos 

iniciado una etapa de transformación sobre la base del Plan Estratégico 2025-2029, que 

establece nuestros objetivos y metas para consolidar a la Universidad de Lima como un 

referente académico y de investigación a nivel nacional e internacional.  

 

El propósito institucional está claramente delineado en el plan estratégico, pero eso no 

basta. Hace falta asegurar que las prácticas pedagógicas y el diseño curricular 

contribuyan al logro de esa visión. Para trazar ese camino con garantía de efectividad y 

coherencia en nuestros procesos formativos, presentamos el Modelo Educativo Ulima. 

 

La relación entre el plan estratégico de una universidad y su modelo educativo es 

fundamental y bidireccional: no podríamos tener como objetivo fomentar el 

pensamiento crítico, por ejemplo, sin incorporar un enfoque centrado en el estudiante. 

Esa es, precisamente, la ruta.  

 

Nuestro nuevo modelo educativo mantiene el espíritu que nos caracteriza, pero al 

mismo tiempo propone una verdadera innovación en nuestra forma de enseñar, al 

apostar por el aprendizaje experiencial.  

 

Este es más que una metodología; es una forma de entender cómo nuestros estudiantes 

aprenden. Es un proceso que parte de la práctica para después, desde el análisis crítico 

de la experiencia, construir la teoría.  

 

El Modelo Educativo Ulima es nuestra radiografía. Nos define, nos describe, nos guía. 

No se trata de un documento o un texto más, y mucho menos de un conjunto de 

palabras bonitas. Es el alma de la Universidad de Lima y responde a un enfoque urgente: 

el desarrollo de competencias, entendidas como la capacidad de resolver problemas 

reales en contextos específicos. 

 

 

 



 
 

En este, mi primer 25 de abril como rectora de la Universidad de Lima, deseo compartir 

con ustedes qué somos, qué hacemos, quiénes lo hacemos y qué soporte tenemos para 

desarrollar el Modelo Educativo Ulima y cumplir con nuestro Plan Estratégico 2025-

2029. 

 

¿Qué somos?  

 

Somos una universidad que forma líderes íntegros que contribuyen al progreso y el 

bienestar de la sociedad. Ninguna transformación alterará esto ni nuestra visión: ser 

líderes en América Latina en la formación integral de profesionales con enfoque 

empresarial, comprometidos con la investigación y la tecnología, para contribuir al 

desarrollo de un mundo sostenible. 

 

Scientia et praxis representa más que un lema. Expresa la interrelación entre el saber y 

el hacer como pilares del aprendizaje. Esto significa que el conocimiento, por sí solo, no 

basta; debe complementarse con habilidades y apoyarse en valores sólidos como la 

integridad, la libertad, el respeto, la responsabilidad y la solidaridad para convertirse en 

acciones concretas. 

 

Si scientia et praxis es el principio que dio origen a la Universidad de Lima, podemos 

afirmar que nacimos con competencias en el ADN. Estas nacen de la convergencia de 

conocimientos, habilidades y valores, y se manifiestan en la capacidad de transformar a 

partir de la experiencia. 

 

Somos un entorno que inspira acción, adecuado a los 5 pilares del Plan Estratégico  

2025-2029: 

 

1. Mejoramiento de la calidad de la enseñanza 

2. Incremento en las acciones de internacionalización 

3. Vinculación con actores relevantes para fortalecer el aprendizaje experiencial 

4. Investigación relevante y de impacto 

5. Sostenibilidad 



 
 

Este plan logrará: 

 

1. Fortalecer nuestra presencia en el sector empresarial. 

2. Generar un impacto positivo en el entorno, donde las ciencias y la ingeniería se 

ejercen como prácticas que avanzan sin agotar los recursos. 

3. Fortalecer la educación continua y promover el aprendizaje a lo largo de la vida. 

4. Mejorar la experiencia universitaria integral, enfocada en el bienestar. 

5. Implementar un modelo educativo basado en el aprendizaje experiencial y el uso 

de tecnología avanzada. 

6. Desarrollar competencias docentes en estrategias activas y tecnologías 

educativas. 

7. Fortalecer la internacionalización y ampliar las oportunidades de movilidad para 

la comunidad universitaria. 

8. Reforzar la vinculación con el sector productivo y la transferencia de 

conocimiento. 

9. Fortalecer la red Alumni y crear oportunidades de colaboración, empleo y 

mentoría para estudiantes y egresados.  

10. Promover la investigación con impacto y relevancia social. 

11. Desarrollar la cultura organizacional, optimizar la estructura y fortalecer la 

gobernanza y la transparencia institucional. 

12. Fortalecer y mejorar la infraestructura física y tecnológica. 

 

¿Qué somos, entonces? Somos un laboratorio de aprendizaje, si me permiten emplear 

esta metáfora basada en el componente pedagógico del Modelo Educativo Ulima, la cual 

da pie a otra pregunta. 

 

¿Qué hacemos?  

 

En el laboratorio de aprendizaje que es la Universidad de Lima, estudiantes,  

autoridades, docentes, personal administrativo y egresados estamos acostumbrados a 

experimentar. Este es nuestro espacio para hacerlo. 

 



 
 

El aprendizaje experiencial —que ya he mencionado— considera que el conocimiento 

no se imparte, sino que se vive y se transforma en acción. Nuestros estudiantes 

necesitan estar en contacto con los problemas reales que enfrentan nuestras economías 

y, en ese proceso, asumen un rol protagónico en su propia formación. Además, al 

fomentar la aplicación directa del conocimiento en el sector productivo, potenciamos la 

colaboración entre nuestra Universidad yel sector empresarial.  

 

Con el Modelo Educativo Ulima, ganamos todos. 

 

Las tecnologías avanzadas conforman un ecosistema digital al servicio del aprendizaje 

experiencial. No puedo dejar de mencionar, en este punto, a nuestras nuevas carreras 

de Ingeniería Ambiental e Ingeniería Mecatrónica, diseñadas en sintonía con las 

tendencias emergentes y con un enfoque que combina tecnología y sostenibilidad.  

 

Las competencias se definen dentro del componente pedagógico de nuestro modelo 

educativo. A partir de ello, se diseña el currículo, un instrumento vivo que permite 

planificar, organizar, desarrollar y evaluar el proceso formativo. Este documento no es 

definitivo; se ajusta y se perfecciona de manera continua para asegurar una educación 

universitaria acorde con las transformaciones del entorno. En este sentido, la metáfora 

del laboratorio también se aplica al componente curricular, entendido como un espacio 

en constante construcción. 

 

Todo cambio implica un compromiso colectivo. Me enorgullece afirmar que la 

Universidad de Lima constituye un escenario donde todos los actores educativos 

transforman el conocimiento en acción. 

 

¿Quiénes lo hacemos? 

 

Es aquí donde reside el verdadero poder de la Universidad de Lima: esto lo hacemos 

entre todos. 

 



 
 

En primer lugar, están nuestros ingresantes, que comienzan su camino con grandes 

aspiraciones, y nuestros estudiantes, que moldean su aprendizaje guiados por la 

curiosidad y sin miedo al error. Para el logro de sus competencias, es fundamental 

ampliar nuestras fronteras académicas. Nos proponemos aumentar los programas de 

segundo grado en todas las unidades académicas, así como las oportunidades de 

internacionalización desde nuestra propia casa. Un ejemplo reciente de este esfuerzo 

fue la experiencia vivida el mes pasado junto a la Universidad Complutense de Madrid, 

a través de la Escuela Complutense Latinoamericana, que alcanzó la mayor convocatoria 

en sus 20 años de existencia: más de 420 estudiantes de distintos países 

latinoamericanos participaron, y la mayoría de los nuestros ya cuenta con un curso 

internacional. 

 

En segundo lugar, están nuestros egresados: los motores del cambio en las diversas 

industrias. Se diferencian de los profesionales de otras universidades por las 

competencias que han adquirido, como el pensamiento sistémico, la capacidad para 

solucionar problemas, la comunicación efectiva, el trabajo colaborativo, la investigación, 

la autogestión del aprendizaje, el pensamiento crítico y el comportamiento ético. 

 

Nos hemos propuesto fortalecer la red de contactos entre nuestros más de 

68 000 egresados, con el propósito de ofrecer mejores oportunidades de prácticas y 

empleo, así como para preservar el legado de la Universidad de Lima e inspirar a las 

nuevas generaciones. 

 

En tercer lugar, estamos los docentes. Nuestra labor trasciende la transmisión de 

información porque nuestro propósito es que los estudiantes desarrollen competencias. 

Nos corresponde diseñar experiencias de aprendizaje que impulsen una transformación, 

enfocadas en nuestro rol principal: actuar como mentores e influir positivamente en la 

vida de nuestros estudiantes. 

 

Sí, esto lo hacemos todos. Y el apoyo de nuestro personal administrativo es invaluable. 

 

 



 
 

¿Qué tenemos? 

 

Tenemos ese respaldo, y también el soporte ideal para implementar el Modelo 

Educativo Ulima y cumplir con lo establecido en el Plan Estratégico 2025-2029.  

 

Me refiero a un ecosistema dinámico que motiva a nuestra comunidad universitaria a 

experimentar, innovar y crecer, con el respaldo de una gestión institucional que hoy 

celebra 63 años y una infraestructura diseñada para el desarrollo de competencias. 

 

Expreso mi agradecimiento a nuestros órganos de gobierno, a nuestras direcciones 

universitarias, a las direcciones de apoyo y a nuestra Defensoría Universitaria por 

respaldar la actividad académica. También a la Escuela de Posgrado, a nuestras 

facultades y al Programa de Estudios Generales, por llevarla a cabo. 

 

Es crucial fortalecer nuestra gobernanza. Lo hicimos el año pasado al convocar a cinco 

egresados destacados para formar nuestro Consejo Consultivo; y lo haremos también 

este año, con la creación del Patronato de la Universidad de Lima, integrado por 

referentes del ámbito empresarial y académico que nos guiarán en la toma de 

decisiones estratégicas. Al mismo tiempo, mejoraremos nuestra estructura 

organizacional, propondremos nuevas facultades y promoveremos la protección de 

nuestro legado institucional. 

 

En cuanto a nuestra infraestructura, nuestros laboratorios equipados con tecnología 

para apoyar la docencia, la investigación y los proyectos industriales representan el 

escenario adecuado para el desarrollo del aprendizaje experiencial. No hace falta 

precisar que la incorporación de la inteligencia artificial permite personalizar nuestra 

educación. Además, para optimizar los procesos formativos, estableceremos un vínculo 

entre el Observatorio Tecnológico y la Oficina de Innovación y Calidad Educativa.  

 

 

 



 
 

La Universidad de Lima cuenta con todos los recursos para ofrecer vivencias que 

trascienden lo académico. El campus es sostenible, con zonas verdes y múltiples 

espacios dedicados a enriquecer la experiencia educativa, con énfasis en el bienestar 

integral y el apoyo social a la comunidad universitaria. 

 

Destaco especialmente a nuestra futura Biblioteca, que dejará de ser un espacio de 

estudio para convertirse en un centro de innovación equipado con los recursos digitales 

más avanzados. Imagino a nuestros estudiantes al pasar por la zona donde se construye, 

con la mirada puesta en las fotos que mencioné al inicio. Quizás todavía no son 

conscientes de que presencian el desarrollo de su propia historia, que es también la mía 

y la de todos ustedes. 

 

Fotos históricas junto a nuestra Biblioteca en construcción. ¿Lo notaron? Una vez más, 

una metáfora: del pasado al futuro, de lo que hemos hecho a lo que nos proponemos 

hacer. Todos los actores educativos unidos en una misma labor, como ha ocurrido desde 

el principio, hace 63 años. 

 

Este es mi primer 25 de abril como rectora de la Universidad de Lima, y sí: estoy 

emocionada y agradecida. 

 

Muchas gracias por acompañarme. 

 

 


